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OAUrAGENA.—Un mes, 'i pesetíis; tres meses, ¡1 iii.—P110VINC1A3, ti-oa mesus, 
7'50 id.—KXTRANJERO, tres meses, ll'-.'ó id. 

[j.i susericióii empezarú li contarse (iesdo 1." y Uj ik (;a(i:i m(:i!. 
Corresponsal en Paria para aniincioa y reclamo.s, Mr. A. Lorette, 51 bis me Sain-

Anne 
> ; ú m o r o s s u e l t o s l o o ó i i t i nio,"-». 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MIÉRCOLES 3 DE FEBOO1886. 

O o i i d l o l o n e s . 

El pago siífii siempre adelantado"y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Kñ 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y coaiaui(»do:j, conserva el dereeit 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación leg:il.~ílo s» devnel 
ven los originales. 

Auuxxoios á pjreoiOí^oouveiiLOloiialesK. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PEDRO POSTIGO. 
Sillas curvadas de rejilla á 7 pesetas. 

LOS MILITARES MONÁRQUICOS EN 

FRANCIA. 

La cuesliüü de los militares mo­
nárquicos parece que tiene gravedad 
real y que la propaganda reacciona­
ria entre los jefes lleva realizados ira-
bujos que alcanzan ácaisi lodos los 
departamenlos. 

El gobierno se preocupa seriamen­
te del asunto, más que por la amena­
za que representan esos síntomas qu^ 
por la fuerza activa que en estos mo_ 
rnentos pueda tener la idea monár 
quica entre IDS militares. Los infor­
mes que sobre estas tendencias obran 
en poder del ministerio de la Guerra 
parece que son bastante completos. 

En la Cámara de diputados, al dis­
cutirse la cuestión de los milüares, la 
mayoría ha aprobado la acción del 
general Boulanger destituyendo al 
general Schmitz y ha excitad J al go­
bierno á que adopte enérgicas me­
didas para la defensa de la repú­
blica. 

A juzgar por el tono del debate y 
da la prensa, se prepara una campa­
ña de expurgación en el ejército y un 
recrudecimiento en exigir que sean 
expulsados los príncipes de familias 
que han reinado en Francia. 

Ei número recibilo hoy del Avenir 
Müitaire publica distintos iriibajos 
combatiendo al general Boulanger, 
ministro de la Guerra de Francia, por 
haber dispuesto el cambio de guarni­
ción como castigo, íi los regimientos 
9.0 y II o de caballería. 

Esta medida le parece tanto más 
inoportuna al periódico profesional, 
cuanto que el ministro de la Guerra 
ha anunciado que se propone ahora 
plantear el sistema de reclutamiento 
i'egional, que excluye lodo cambio de 
guarnición. 

• Dejando aparte ese especio técni­
co de la cuestión originíida por los> 
cambios de guarnición del 9.o y 11.» 
regimientos dé caballería, que discu­
te la prensa francesa, según el mis* 
mo k'venk' Militaire, la medida de­
cretada por el general Boulanger re­
conoce por causa la denuncia hecha 
por la Republique Francaise contra 
algunos regimientos de caballería. 

Parece que la Republique publicó 
un cuadro estadístico destinado á 
probar que las guarniciones de pri­
vilegio recalan siempre en los regí 
mientos de caballería, á favor dt los 
oficiales reaccionarios. Otras ob»er-
vaoiones comprobatorias apuntó tam­
bién el mismo periódico, como por 
ejemplo, que esos oficiales no recibían 
Di leían ningún periódico republica­
no, y que en cambio sostenían fre­
cuente tialo y amistad íntima con 
determinados personajes y personas I 

enemigos declarados de las institu­
ciones. 

Este artículo de la Republique pa­
rece que fué la base de la reso'ución 
del ministro, y L' Avenir Militaire, 
al combatir el artículo de la Republi­
que, ataca duramente al ministro por 
conceder importancia á una delación 
que puede estar inspirada en enemis­
tades de clases y en intereses de par­
tido. 

LA EPIDEMIA. 

Se ha mandado formar expediente 
para socorrer á la población de Ta­
rifa, afligida hoy por la epidemia co­
lérica, con una cantidad del fondo 
de calamidades. 

Ayer salió para Gijón el goberna­
dor de Oviedo, con el fin de adoptar 
las oportunas medidas de sanidad en 
los puntos epidemiados de aquel con-
cejo. 

En Algeciras han ocurrido en las 
últimas veinticuatro horas dos inva­
siones de cólera y dos defunciones. 

Según telegrama del gobernador 
de Salamanca, durante las últimas 
veinticuatro horas no ha ocurrido no 
vedad en la salud pública rd en la 
capital, niel pueblo de Vitigudino 
donde Se venían registrando algunos' 
casos de cólera. 

Noticias Generales. 
MtwtstEvuE.- ̂ larrxiu A«íMiUíX^«.«usi)flBnKe»»> 

El Consejo de gobierno de la Mari­
na, que anteayer tarde se ha reunido 
en Madrid bajo la prtí^.idencia del ge­
neral Berangei-, se ha ocupado de las 
reformas que han de introducirse en 
los modelos de los cuatro cruceros 
cuya construcción se fué encomen­
dada á las casas inglesas Jarrow y 
Thornicroff. 

El Consejo ha estado reunido des­
de las tres hasta las seis y media. 

I » 

Leemos lo siguiente en la Fall McW 
Gazette: 

«Sabemos que una compañía in­
glesa, procedente del distrito de Midd-
lesbrough, ha decidido emprender 
grandes trabajos en minas de carbón 
de España. Júzgase con fundamento 
que hay gr.m cantidad de carbón en 
España, y si sus criaderos se explo­
tan, el resultado puede ser de impor­
tancia para aquel pais, que pudiera 
producir más barato el lingote Bes-
semer, y algún día tal vez tenga más 
cuenta importar lingotes que gan­
gas. 

Apenas habíamos escrito este suel­
to, cuando encontramos la noticia de 
que los lingotes hematites de hierro 
españoles acaban de ser introduci­
dos por vez primera en el mercado 
del Staffordshire. Los manufacture­
ros españoles dicen que sus lingotes 
son más ricos que los lingotes ingle-

sm ordinarios de hierro, y á fin de 
procurarse entrada en nuestros mer­
cados, 'os están ofr'eciendo á bajo 
precio. 

El diluvio aún no ha llegado; pero 
nuestros compatriotas del Norte han 
resuelto indudablemente ponerse á 
salvo, cualquiera que sea la suerte 
que el porvenir nos depare.» 

Han entrado en el varadero del A -̂-
senal del Ferrol, los torpederos/«/¿aíi 
Ordoñez y Ácevedo. 

El día 26 de Febrero tendrá lugar 
el acto de subasta para la adquisición 
del material de hierro que se nece­
sita en el Arsenal de la Carraca con 
destino á la construcción de los cru-
cei üs Colón y \5lloa. 

Habiendolracasado el proyecto de 
construir el buque Andalucía con el 
producto de la suscriciónqueal efec­
to se inició en Sevilla, la junta orga­
nizadora está reintegrando á los sus-
rritores sus donativos. 

Circula el rumor en Nueva-York 
de que el presidente de la república 
deHaili ha sido asesinado. 

. Se ha concedido el pase á la re­
serva al teniente de navio D. Luis 
Ibañez y á situación de supernu­
merario al de igual clase D. José Ma­
ría Ariño. 

En su virtud ascendaián á tenien­
tes d ' navio D. Franciseo Carreras 
y D. Pablo Marina. 

El Consejo de Estado ha emitido 
un informe pedido por el ministerio 
de Marina, declarando que deben 
proveerse las vacantes que ocurran 
en las escalas donde no exista perso­
nal supernumerario. 

En virtud de esta consulla, y por 
el pase á la reserva de los vice-almi-
rantes D. Franci-sco Ramos Izquierdo 
y D. Francisco P. Pavia, ascenderá 
á contralmirante D. Emilio Cátala y 
Alonso, y á capitán de navio de pri­
mera clase, D. Serafín Aubarede, 

VELAZQUEZ. 
Conclusión. 

El Rey, lejos de mostrarse ofendi­
do, le dio pruebas de estimarle más, 
nombrándole para acompañarle en el 
segundo viaje que hizo á Aragón.De 
vuelta á Madrid, ejecutó Velazquez el 
Retrato de S. M., haciendo su entrada 
en Lérida, rodeado de su comitiva y 
en medio de ¡as aclamaciones de la 
multitud; el del Cardenal infante don 
Fernando, y otro retrato del Rey, 
des'inado á servir de compañero al 
precedente,; representándole en traje 
de caza, con escopeta y acompañado 
de galgos. Estos dos retratos son dos 
obras maestras de natural y de expre­
sión. 

Hizo también el de la Reina Isabel 
de Borbón, sobre un brioso caballo, y el 

del infante i). Baltasar C^tos. Hacia 
este mismo tiempo concluyó para el 
Retiro la Toma de una Ciudad por don 
Ambrosio de Espitiola; y para el orato­
rio de la Reina una Coronación de la 
Virgen. 

En 1648 le envió el Rey por segun­
da vez á Italia, para elegir los mo­
delos que fuesen necesarios para las 
clases de la academia de bellas artes 
que tenia intención de fundar en Ma­
drid. El viaje de Velazquez por Italia 
fué más bien una marcha triunfal: los 
artistas, los sabios y ios principes, 
todos le recibieron en los términos 
más satisfactorios. En Genova, Milán 
y Venecia, examinó otra vez las in­
signes obras hechas por los primeros 
maeístros de la pintura, y cuyos pa 
sos habia seguido, y compró alguno^ 
lienzos del Tintorero y del Veronés. 
Fué á Módena donde halló mucho 
que admirar y donde le favoreció mu» 
cho el duque^ mostrándole su palacio 
y las cosas curiosas y de estimación 
que tenia. En Parma visitó la cúpula, 
de Caragio, tan celebrada en el orb» 
artístico; y después de haber visto 
las pinturas que hizo Mazzaiino, pirr» 
tió para Roma. Luego que llegó fuéle 
preciso ir á Ñapóles á verse con el 
conde de Oñate, virey do aquel rníno, 
el cual tenia orden del Rey para asis­
tirle con profusión para su intento. 
No se descuidó en visitar á losé Se 
Rivera, II raado en Italia Sspagmleto, 
que en Ñapóles acreditaba con sus 
obras ala nación española. 

De vuelta á Roma, fué muy favo* 
recido del CardenalPamñlio Rom& 
no, sobrino del Papa Inocencio X,de( 
Cardenal Barberinij del aba-d Pereti 
y otros muchos señores. Sin olvidar 
el objeto de su viaje, pintó mueba» 
cosas, siendo la principal eí retrato 
de Inocencio X, quien mestréndúsa 
agradecido, además de muchas mer­
cedes, le envió una medalla de oro 
con su efigie de medio relieve, peno» 
diente de una cadena del misBie mt» 
tal. 

Este retrato renovó aqudios pm-
digios del arte que se encuentrai ^ 
los de León X, hechos por Rafael y 
de Paulo III por el Ticiado, eatn esî  
que los espectadores al mirarb »& 
engañaban, tomando el r^tr&to par 
el original. Hizo tambitect óteos mu­
chísimos de personas de la mayor 
categoría, entre ellos el del Cardenal 
Pemp,lio, V del Ma^or^hmo éel saaro 
pahcio; y luego determinó volvefSe 
á su patria I'amada á^ Monarcüa 
después dfi haber sido i eciUido por 
ac kdémico romano en 1650. 

En su primer viaje á Italia h;jbia 
encomendado un cuadro á cada uno 
de los doce pintores más célebres de 
este reyno, contándose entre^ellos i 
Guido, el Dominiquin, el Güisrchino, 
el Poussino, Curiana, etc. Hallando-, 
los concluidos en «u segando viaje se' 
los trajos á Madrid con muchas es-


